
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que ayer, a las 19,34 (hora local) en la Casa de cura “Hiratsuka Jyuzen” de 

Kanagawa (Japón) fue llamada a gozar para siempre en el Señor, nuestra hermana 

HONDO MASAKO HNA. MARÍA EVANGELINA 

nacida en Tokio (Japón) el 29 de diciembre de 1930  

Bautizada ya en edad adulta, en el 1949, entró en congregación en la casa de Tokio el 8 de 

diciembre de 1951. Estaba bien preparada intelectualmente, habiendo cursado, en familia, el high 

school senior (último año de la secundaria) y fue pronto iniciada al apostolado radiofónico 

comenzado precisamente en esos años, por padre Paolo Marcellino.  

Según la costumbre de ese tiempo, en 1953, fue admitida a la vestición. En realidad habría tenido 

que esperar todavía pero la noticia de la llegada de Don Alberione y M. Tecla cambió el programa. 

Dada la inminencia del evento, se dice que Hna. Lorenzina Nota cosió su hábito religioso en el tren, 

mientras recorría la distancia que separa Fukuoka de Tokio. 

De la Primera Maestra recordaba su mirada profunda y confiada pero sobre todo le quedaron 

grabadas las palabras que le dirigió a propósito de su nombre, Evangelina, un nombre que según 

sugerencia de M. Tecla, debería meditar durante toda su vida. 

En 1954, junto a otras dieciocho jóvenes, fue admitida al noviciado que concluyó el 30 de junio 

de 1955, con la emisión de los primeros votos. En ese mismo día, el Fundador había pronunciado, en 

Roma, palabras llenas de profecía que hoy, adquieren también para Hna. M. Evangelina, un particular 

significado: « ¡Adelante, pués! Un paso tras otro siempre ascendiendo, “avanzando siempre adelante” 

hasta allá arriba, hasta Jesús, en el cielo. Lanzándose siempre adelante cada día, nunca detenerse en 

el camino de la santidad y en trabajo de apostolado. ¡Adelante!».  

Con este lema paulino en el corazón, pasó el tiempo de la profesión temporal en las comunidades 

de Fukuoka, Nagasaki y Tokio, comprometida en el apostolado radial, en la librería, en la difusión en 

las familias y colectividades. Tras la profesión perpetua, emitida en 1961, se dedicó sobre todo en la 

difusión del Evangelio en las librerías de Tokio, Fukuoka, Kagoshima, Sendai, Hiroshima y Nagasaki. 

Durante algunos años ayudó en la cocina, en Hiroshima. Las hermanas que compartieron con ella 

algún trecho de la vida, recuerdan su modestia, silencio, serenidad y fidelidad.  Prefería los trabajos 

ocultos, que no la ponían en evidencia. Fue querida por todos, también por los Cooperadores que 

cuidaba asiduamente y hacia los que tenía relaciones de profunda benevolencia. 

Desde 1994 se encontraba en la comunidad de Hiratsuka colaborando especialmente en el 

servicio de la central telefónica y de portería. Hace tres años, le diagnosticaron una enfermedad 

cardíaca grave debido a una insuficiencia de la válvula mitral. Con total consciencia vivió este tiempo 

en la casa de cuidados “Hiratsuka-Jyuzen”, manteniéndose en contacto con las hermanas de la 

comunidad a través de los escritos, los boletines, las diversas informaciones que leía con gran interés. 

Acogió con disponibilidad también el anuncio que se le hizo hace unos días, de que estaba ya al final 

de su vida.  

Nos dejó en silencio, totalmente abandonada en las manos del Padre. Hna. M. Evangelina 

pertenece verdaderamente a la fila de los pequeños y de los pobres, de los que son proclamados 

bienaventurados por el Señor. Con la Virgen María está ahora invitada a alegrarse, a gozar, y a exultar 

porque le espera una magnífica recompensa en el cielo. 

Con afecto.  

 

Roma, 8 de septiembre de 2022    Hna. Anna Maria Parenzan 


